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LA REVISTA ESCOLAR 
SEMANARIO D E D I C A D O Á L A D E F E N S A DE L A ENSEÑANZA 

P R E C I O DE S U S C R I P C I O N 

Un mes. . . . 0,50 pesetas. 
Anuncios y comunicados á precios convencionales 

R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N 

Se publica los días 7 , 1 5 , 2 3 y 30>de cada mes 
tonde ^'fleilln, 3, primero. 

Ionia bocal de Primera Enseñanza 
En la tarde del lunes último y con asisten-

cia de los señores vocales D. Antonio Ürtu-
bey, D. Ramón Rivas, D. José R. de Torres, 
D. Francisco Marenco y D. Antonio de Go-
zar, celebró sesión, presidida por el Excelen-
tísimo Sr. Delegado Regio, la referida Junta, 
adoptando, entre otros de menor interés, los 
siguientes acuerdos: 

Renovar el contrato de arrendamiento de 
la casa calle de Mirador, núm. 1, donde se en-
cuentra instalada la Escuela de niños núme-
ro 7, por haber efectuado el propietario de la 
indicada finca las obras que se le interesaron 
y que consideraron necesarias los Sres. Ar-
quitecto municipal é Inspectores de Sanidad y 
enseñanza. 

Aprobar el informe emitido por el señor 
vocal concejal D. César Gutiérrez en la ins-
tancia de la señora maestra de la Escuela de 
niñas núm. 3, D.a Rafaela Rojas, sobre las 
condiciones de la casa-habitación que le ha 
sido destinada, dando conocimiento al Exce-
lentísimo Ayuntamiento del indicado informe. 

Que quedara pendiente de resolución la ins-
tancias de las señoras auxiliares de la ante-
dicha Escuela, D.a Amparo Martín y D.a Lui-
sa Regife, en solicitud de que se les facilite 
casa-habitación. 

Quedar enterada y dar el debido cumpli-
miento á las Reales órdenes de los Ministerios 
de Instrucción pública y de Gobernación so-
bre capacidad é iluminación de los locales es-
cuelas. 

Solicitar la variación de las actuales horas 
de clases en las Escuelas públicas de esta ca-
pital, á excepción de las instaladas en el ba-
rrio de Extramuros y de las de párvulos. 

Celebrar los exámenes reglamentarios den-
tro de la primera quincena del próximo mes 
de Julio, en las escuelas públicas de la capital, 
facultándose al Excmo. Sr. Presidente*para la 
designación de los señores vocales que han de 
presidir dichos actos y proponer al auxiliar de 
la escuela pública de niños número 7, de esta 
capital, D. Rafael García González, para un 
premio con motivo de los relevantes servicios 
que ha prestado á la enseñanza pública, du-
rante el tiempo que ha estado hecho cargo de 
la escuela en que actualmente sirve, por no 
existir en la misma maestro propietario. 

Colonias escolares. 
Reflexionemos un poco, aunque exornemos 

nuestras pobres concepciones con el ropaje 
poético de que es merecedora á la bulliciosa 
vida de la infancia. 

Dejemos á nuestra imaginación que vuele á 
su talante, y, mentalmente, Remontémonos co -
mo el águila caudal á los picachos más empi-
nados de las sierras; descendamos luego entre 
la maleza de sus vertientes como el conejillo 
perseguido por el cazador, y lleguemos á la 
llanura para cernernos sobre su monotonía al 
igual que se cierne la espiga del cereal sobre 
su caña, ó para contemplar extasiados la be-
lleza de la fecunda vega cuajada de frutos,, 
cruzada de acequias, poblada de frondosas ar-
boledas y matizada de odoríferas y vistosas 
flores. Regocijémonos ante el panorama sor-
prendente de verde pradera por la que de aquí 
para allá se deslizanyjentrelazan cual serpien-
te de plata, mil arroyuelos sonrientes y mur-
muradores de cristalinas aguas, cuya superfi-
cie bien pudiera servir de espejo veneciano á 
las hermosas; y observemos cómo sobre aquel 
césped, descansa el pacientísimo rumiante bo-
vino, y cómo á la sombra de aquellas arbole-
das sestea la vaquilla acompañada de su ter-
nero al que lame y ateza con su áspera y an-
cha lengua el testuz y los espaldares, dándo-
nos lecciones de maternal amor. Salgámonos 
á los campos surcados por anguloso arado, y 
veremos también cómo las ovejuelas pastan 
los rastrojos v forman en las horas de calor 
apiñados racimos y esconden sus cabezas en-
tre las sombras que mùtuamente se ofrecen, 
presentándonos ejemplos admirables de soco-
rros mútuos y fraternidad sincera. Subamos 
de nuevo á los cerros, y veremos trepar entre 
los riscos y breñales, á la inquieta y animosa 
cabra en busca de verdes retoños de arbustos 
sempiternos; aleccionándonos en la escuela 
del valor, de la intrepidez y de la serenidad de 
ánimo ante el peligro. Penetremos en los bos-
ques; y en tanto que escuchamos el aleteo de 
los pajarillos que saltan de rama en rama y 

pnos arrobamos ai son de sus trinadores gor -
jeosy tiernísimas piadas,podremos contemplar 
entre los huecos de las piedras el nido del mi-
lano; entre lo más espeso de las copas de los 
árboles, el de la tórtola y paloma arrullado-
ras; entre las del arbusto, los del ruiseñor y 



jilguero, y por doquier el chirrido de la ciga-
rra y el estridente silbido de variedades de 
multiformes insectillos; en todo lo cual se 
aprende el principio de la armonía universal, 
el respeto á las leyes naturales y la acomoda-
ción de la vida á un medio apropiado para su 
desenvolvimiento....'. ¡Qué libro más grande 
es el libro de la Naturaleza!... 

Y mientras el águila se remonta á las altu-
ras donde la vista no alcanza, y el corderillo 
trisca en derredor de su madre, y la cabra 
trepa por los riscos, y el buey rumia su ali-
mento, y el conejo se esconde en su madri-
guera, y el arroyuelo alimenta á los prados, 
y las florecillas embalsaman el ambiente, y el 
ruiseñor trina, y el insecto zumba, y las pa-
lomas y las tórtolas arrullan al latir de sus 
enamorados corazones, despertando en nos-
otros sentimientos elevados difícil de explicar; 
trasladémonos en alas de la loca de la casa 

.desde la envidiabley envidiada vida del campo 
en su estado más sencillo y por lo mismo más 
admirable, á la artificiosa y mezquina de nues-
tra ciudad.Recorramossus angostas Calles,sus 
musgosas murallas, que nos aprisionan en ma-
ridaje con el mar, como un fuerte ariete, sus 
plazas y sus barriadas extremas... Y en lugar 
del ambiente perfumado de la sierra,encontra-
remos otro mefítico y nauseabundo por la in-
suflación de ciertos agujeritos abiertos en el 
suelo; en vez del trino del parlero ruiseñor, 
conmoverá nuestro oido el llanto ó el quejido 
de algunos niños que con voz lastimera nos 
pidan limosna, ó á sus padres el pan de cada 
día que no podrán darles en muchas ocasio-
nes; en sustitución de las galas con que el cam-
po y la montaña se embellecen,haraposos ves-
tidillos cubriendo á medias las carnes de cien-
tos de criaturas, que suelen encontrarse al pe-
lular por las calles, noel mullido césped so-
bre el que descansara el buey, sino algún pe-
dazo de vidrio ó tal cual traicionero clavo que 
taladre sus pies desnudos, y en lugar délos 
corpulentos y frondosos árboles del bosque, 
grupos de infantes de ambos sexos de cuerpe-
cillo endeble y andar indeciso, mirada vaga y 
tristona, tez descolorida, respiración fatigosa, 
pecho hundido, manecitas huesosas y febriles 
y aspecto general que inspire compasión, ya 
que no repugnancia... Y no es bien que la ro-
sa de los campos, el buey de las praderas, la 
oveja del rastrojo, la cabra de los riscos y el 
ave de los bosques, gocen siempre de todos'los 
efluvios vivificadores de la naturaleza, mien-
tras muchos de nuestros pequeñuelos perez-
can de inasimilación, de aniquilamiento san-
guíneo, de tedio y de escroíulismo en el seno 
de nuestra ciudad. 

Y ya que la naturaleza es tan pródiga y ge-
nerosa, ¿por qué no hemos de hacer algo para 
que de esta generosidad puedan gozar algún 
período de tiempo durante el estío nuestros 
escolares valetudinarios, escrofulosos y pau-
pérrimos? 

Si no por caridad, este empeño debiéramos 
tenerle todos por egoísmo, pues el pueblo que 
con indiferencia alberga en su seno seres ané-
micos y nada hace por regenerarlos, se halla 

próximo á su completa ruina, ya que la ane-
mia es el origen de muchas é incurables en-
fermedades que se propagan fácilmente y se 
extienden y llegan á alcanzar á todas las cla-
ses sociales. 

No hay que olvidar que el peligro es tanto 
mayor cuanto más avanza la edad del valetu-
dinario; así como la corrección es más fácil 
cuanto menor sea la edad del mismo. Y tén-
gase en cuenta, además, que esas vidas que se 
extinguen por falta de elementos vitales, cons-
tituyen más tarde un vivero de gérmenes mor-
bosos que diezman las poblaciones y aniqui-
lan la raza por influencia de degeneración fí-
sica y moral que el pauperismo lleva grabada 
en su semblante. 

^ Y ¿hemos de ser tan indiferentes, tan pusi-
lánimes, tan malvados, en fin, que no tenga-
mos valor para proclamar tal estado por con-
vencionalismos sociales que sólo males pro-
ducen? Y ¿no hemos de levantar nuestra voz 
en pro de esas inocentes criaturas, á las que 
tan á poca costa podemos salvar, salvándonos 
al par nosotros mismos? 

La medicina, la higiene y la educación, de-
ben ser más previsoras que represivas; y pre-
visión de la mayor importancia será para el 
médico y el higienista, para el pedagogo y el 
padre de familia, para las autoridades y la 
prensa profesional y política, la defensa de 
esas instituciones redentoras, salvaguardia, 
de las sociedades nacientes, propulsoras de la 
salud y robustez, panaceas infalibles de la 
ed ucación natural y expontánea y regenera-
doras de la especie, que se conocen con el 
nombre de Colonias escolares de vacacio-
nes, y á las que debiéramos .darles toda la 
transcendental importancia que realmente me-
recen. 

Llevemos los niños á la montaña, que ella 
neutralizará los efectos del mar que nt̂ s ro-
dea; conduzcamos á nuestros escolares más 
necesitados á disfrutar del ambiente y panora-
ma que ofrece la sierra, y veremos que al mis-
mo tiempo que su alma se extasía ante la mag-
nificencia del espectáculo grandioso de la Na-
turaleza, su inteligencia se acostumbrará al 
análisis y al orden, y en su corazón brotarán 
sentimientos purísimos de amor hacia el bien, 
la verdad y la belleza; experimentando entre 
tanto su parte física una transformación tan 
radical, que habremos conseguido devolverá 
nuestra ciudad seres útiles en lugar de los 
otros que como carga salieron de ella, librán-
dola de paso de males sin cuerno que de muy 
cerca la acechan para asesinar á sus mora-
dores. 

V . SANTÍN. 

CUNANDO POR EL DESPEÑADERO 
La independencia disfrutada por esta Revista y el 

conocimiento exacto de la campaña, sostenida en 
favor de los cumpafleros septuagenarios por nuestro 
fcmigo D. Rafael García González, serían causas bas-



tantes y sobradas para no publicar el comunicado in-
serto al pié; pero, dando una nueva prueba deferente 
para este Centro de Auxiliares, complacemos á su 
Presidente — particular y querido amigo nuestro,— 
haciendo nueva y sentida manifestación del pesar que 
nos produce la temeraria carrera, seguida en la casi 
totalidad de las cuestiones que toca. 

En cuanto al derecho indiscutible del 3r. D. Remi-
gio Pozo Moreno en emitir su idea, contraria á la de 
la Junta Directiva, en cuestión tan humanitaria y 
trascedental, dejemos á su bien cortada pluma el ra-
zonarlo, sustentarlo, al objeto de que los demás com-
pañeros de dentro y fuera de la capital tengan pre-
cedente para protestar de acuerdos ó resoluciones que 
perjudican á la clase en general y á cada uno en par-
ticular. 

Los acuerdos de una Directiva son resoetables, ve-
nerados, cuando se inspiran en el beneficio de la ma-
yoría que confirió los cargos; refutables y sin fuerza 
alguna, cuando en miras de una ó muy contadas per-
sonas que pudieran llorar cual el dueño de la gallina 
de los preciados huevos. 

» Hacemos punto final con los siguientes conceptos, 
que publica en su ú timo fondo nuestro estimado cu-
lega de Sevilla, El Museo Escolar: 

«De todos los Maestros y Maestras de esta provin-
cia, amenazados con la jubilación por haber cumpli-
do la funesta edad en que se les considera inútiles, 
solamente cuatro ocupan plazas que podrían ser pro-
vistas por concurso de ascenso. Los demás desempe-
ñan canongías dotadas con 825 y 500 pesetas, á las 
cuales deberían ascender esos egoístas que sostienen 
la conveniencia de la degollina, animados por la es-
peranza de recoger unas migajas del anémico presu-
puesto de Instrucción pública.» 

Sr. DiUfrtor de LA -REVISTA ESCOLAR. 
Muy señor mío: En el número 191 de su ilustrada 

Revista, correspondiente al día 15 del actual, dá us-
ted cabida á un comunicado suscrito por los señores 
D. Rafael García y D. Remigio Pozo Moreno, Maes-
tros-Auxiliares de las Escuelas públicas de esta capi-
tal y ambos pertenecientes al Centro de esta clase 
que tengo el honor de presidir. 

En razón de mi cargo, en defensa propia y por res-
petos á mis dignos compañeros que forman la Junta 
directiva de esta modesta asociación, me veo precisa-
do á solicitar de la bondad de usted, haciendo uso por 
otra parte del derecho que la Ley me concede, la pu-
blicación de estas cuartillas, pocas por fortuna 

Dice el primero de los expresados señores, que no 
está conforme con uno de los acuerdos adoptados por 
esta Junta directiva, y no se acuerda que me autori-
zó para que yo mismo le representara en la sesión á 
que se refiere, porque su señora madre estaba en-
ferma. 

La sin razón de su protesta no puede ser más evi -
dente. 

El ot«'o señor, no pertenece á la Junta directiva, y 
es curiosísimo que aparezcan firmando juntos el que 
cedió un derecho y el que no lo tiene-

¿A qué más? 
De V- agradecido atento y s s. q- b. s. m., 

CLEMENTE TAMAMES. 
Cádiz 18 de Junio de 1909. 

NOTICIAS 
De nuestro colega profesional de Burgos, Boletín 

del Magisterio, reproducimos el siguiente suelto, ce-
lebrando que ya que deja de ser Inspector de esta 
provincia nuestro buen amigo D. Sebastián Serrano, 
que repetidamente hemos dicho se había captado las 
simpatías del Magisterio, venga á ocupar su puesto 
persona que, según se desprende por el suelto que 
copiamos, recuerdos tan imperecedero deja entre el 

¡I Magisterio burgalés. 
rtegún nuestras noticias, el Sr Giraldo y Atienza 

llegará á esEa capital dentro de muy pocos días. 
«En otro lugar de este número verán nuestros lec-

tores que el dignísimo Sr. Inspector de primera ense-
ñanza de esta provincia, nuestro particular y queri-

| do amigo D Miguel Giraldo y Atienza, ha sido tras-
ladado á la inspección de la provincia de Cádiz. 

Conocemos el entrañable cariño que el Magisterio 
j burgalés tenía cobrado al Sr. Giraldo, en quien veían 

al padre cariñoso y respetable, siempre dispuesto á 
amparar en sus derechos y favorecer á sus subordi-
nados, y deducimos el efecto que la noticia ha de cau-

I sane. 
En cuanto á nosotros, son conocidos nuestros cor -

dia.ísiinos afectos al Sr. Giraldo Atienza, y huelga, 
por tanto, que digamos la pena que sentimos al verle 

1 alejarse de nuestro lado 
Los maestros de la provincia de Cádiz están de en-

horabuena por la suerte que les ha cabido en la de -
signación del Sr. Giraldo Atienza para inspector de 
la misma. 

El Sr Giraldo guardará indudablemente imperece-
dero recuerdo de los maestros de ¡a nuestra, á quien 
tan de veras quería, y éstos, á su vez, han de dedi-
ca' le, sin duda alguna el cariño á que porsus hermo-
sas cualidades de inteligencia, bondad y sencillez se 
había heeho acreedor durante los veinticuatro años 

| que ha vivido con ellos » 

Con gusto habrán de leer nuestros compañeros el 
notable artículo «Colonias Escolares» del nuevo é ilus-
trado maestro de las Escuelas de esta capital D. Vic-
toriano Santín. 

Mucho agradecemos el envío del mismo y confia-
mos en que seguirá honrando con sus trabajos las co-
lumnas de tsta Revista. 

De nuestro colega «El Magisterio Español», repro-
ducimos lo siguiente: 

«El Sábado último, á la una y medi^, de la tarde¿ 
fueron recibidos por el Ministro de Instrucción públi-
ca, los Sres D. Aniceto Gil y D. Victoriano F. Ascar-
za, que tenían el encargo de realizar una gestión en 
favor de los Maestros septuagenarios. 

Nuestros compañeros hicieron presente al Sr. R o -
dríguez San Pedro, la excepción injusta que se come-
te con los Maestros no aplicándoles las disposiciones 
que rigen para los Catedráticos, y además llamaron 
su atención sobre el estado de la caja de Derechos pa-
sivos. 

El Sr. Rodríguez San Pedro manifestó categórica-
mente: 1.°, que la jubilación forzosa á los setenta años 
la aplicará igual á los Maestros, Profesores y Cate-
dráticos, sin excepción alguna, por entenderse que 
así conviene á la enseñanza; 2.°, que no debemos 
preocuparnos del porvenir de la Caja de Derechos 
pasivos del Magisterio, pues si es menester él aumen-
tará la subvención con que el Estado contribuye á su 
sostenimiento.» 

T1P0GEAFÍA COMEECIAL.— Ahumada y Antonio López, 6 . — C Á D I Z 



Librería Escolar.-JOSÉ ROMERO.-Montañez, n.° 7. 
: Á £""11 r_r 

Libros de texto, material y útiles de enseñanza, procedentes de las casas S. Calleja, Per-
lado Páez y C.a , Antonio J. Bastinos, Hijos de Palencia, Hijos de S. Rodríguez, etc. 

Utiles de escritorio, papeles de todas clases, artículos de piel, carteras, petacas, porta 
monedas, etc., etc. 

Devocionarios y estampas. Tarjetas postales ilustradas. 

A las Escuelas se sirven los pedidos que sus Directores hagan, para cobrarlo al ser satis-
fecho el material, remitiendo orden contra los Sres. Habilitados. 

. L A R E Y I S T A E S C O L A R . - C Ä D I Z 
SE PUBLICA LOS DIAS 7, 15, 23 Y 30 DE CADA MES 

T^bnatott ij ^fctmirisiramn: Gouör (§*T|jitf% % jirtora. 

o 

Tipografía Comercial 
ANTONIO L Ó P E Z , 6 

En este nuevo establecimiento se con-
feccionan impresos de todas clases, con 
esmero y prontitud, á precios sumamente 
económicos. 

Especialidad en trabajos para el Comercio 
AHUMADA Y ANTONIO LÓPEZ, 6. 

CADIZ 

VENANCIO SÁNCHEZ Y COMPAÑIA 
Ú L T I M A S N O V E D A D E S 

en Pasamanería, Quincalla, Mercería 
y Perfumería 

E X T E N S O S U R T I D O 
E N A R T Í C U L O S 

para confecciones d^ Sombreros 
XT^ZTi A. 

Columela 
y San Francisco, 13 

= CÁDIZ = 


